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“FAVORECER  LAS  RELACIONES  COMUNITARIAS  DE  AMISTAD, CONFIANZA  Y RESPETO”

(Cf p. 27 del documento final de la AG 2004, al punto 12b, 1)


El título de esta recomendación de la AG 04 puede sonar como una simple recomendación, pero puede también llegar a ser objeto de reflexión y de profundización, como justamente quisiera intentar hacer.


La recomendación de la AG es una evocación del texto original e inspirador de la Congregación que son las Reglas Comunes: “Para que siempre y en todas sus formas permanezcan vivos entre nosotros el amor fraterno y la santa unión, nos trataremos con un gran respeto, a manera de amigos que se quieren bien y que han elegido una vida en común. Evitaremos muy cuidadosamente lo mismo las amistades particulares que las aversiones hacia alguien, pues se sabe por experiencia que estos dos vicios son el origen de la división y de las ruinas de las Congregaciones” (RC VIII, 2). La motivación aducida es una motivación evangélica y de fe: “Cuando Cristo, nuestro salvador, reunió a sus discípulos, les dio normas acerca del trato entre ellos. Por ejemplo, que se amaran mutuamente; que se lavaran los pies unos a otros; que se reconciliaran inmediatamente cuando alguien tuviera algo contra algún otro; que anduvieran de dos en dos; por fin, que el que quisiera ser el primero entre ellos se hiciera el último; y otras normas parecidas. Por eso, nuestra pequeña Compañía, que quiere seguir las huellas de Cristo y de sus Discípulos, debe tener también algunas normas para la convivencia entre nosotros, normas que cada uno se esforzará por guardar en la medida de sus fuerzas” (RC VIII, 1).

1. REFERENCIA  AL  PRINCIPIO  FUNDANTE  DE  LA  COMUNIDAD


Si se desea superar el simple nivel de recomendación, y por consiguiente el discurso retórico, es necesario fomentar entre nosotros la aceptación de una imagen de comunidad que no sea solamente aquella de un grupo que se auto-organiza en su foro interno para desarrollar eficazmente una actividad (idea sociológica de la comunidad), sino la imagen de la comunidad como misterio de fe. La comunidad no es antes que nada un equipo de trabajo bien avenido, ni un grupo de amigos que se encuentran bien juntos. En todo caso, este es el resultado de un modo de imaginarse en la fe en el interior de una comunidad. Para nosotros, la fe es un principio directivo, un manantial que genera comunidad. Por eso la posibilidad de la regeneración de las relaciones comunitarias debe pasar por la asunción del principio fundacional de estar juntos. Con todo esto no se deja a un lado todas las observaciones de las dinámicas de grupo, que conservan su utilidad, pues una comunidad se realiza sociológicamente también como grupo: pero este horizonte no puede ser la primera referencia.


La idea de la comunidad que está en el origen de nuestro carisma, es aquella que reproduce la comunidad de la que Cristo es portador con su humanidad en relación con sus discípulos. Sobre esta estela, como los discípulos después de Pentecostés se auto comprendieron como una comunidad que vivía de la certeza de la Presencia de Cristo en ellos y entre ellos, también para nosotros la fuerza de las relaciones puede estar motivada gracias a la asunción de este motivo de fe que fundamenta nuestras relaciones.


Esta era la visión de San Vicente. Se lo decía a los misioneros enviados a Irlanda:

“Mantened la unidad entre vosotros y Dios os bendecirá. Esta unión brota de la caridad de Cristo, porque cualquier otra unión que no esté cimentada en la sangre del divino Salvador no puede subsistir. Y es por lo tanto en Jesucristo, por medio de Jesucristo y para Jesucristo que debéis permanecer unidos entre vosotros. El Espíritu de Jesucristo es un espíritu de unión y de paz: ¿cómo podríais atraer las almas hacia Jesucristo si no estuvieseis unidos entre vosotros y con Él mismo? Intentad por consiguiente tener un mismo sentir y una misma voluntad: de otro modo seria actuar como dos caballos, enganchados al mismo carro, pero que tiran en dirección opuesta: romperíais todo y lo echaríais a perder. Ya que Dios nos llama a trabajar en su viña, caminad con un mismo corazón y una misma mente en Él, y por este medio daréis mucho fruto” (Dodin, Entretiens spirituels, n. 24 p. 93; de Abelly, op. Cit., I.  II, ch. 1, 145-146). 

Preguntas para encauzar el diálogo: 

¿Se cultiva en nuestra comunidad esta referencia a la fe como fundamento de nuestro estar juntos? ¿No será que tenemos por fundamento de nuestras relaciones fraternas la simple referencia a los buenos modos, la educación y la organización interna en función del ministerio? ¿Existe una visión funcional en la animación de nuestra comunidad? ¿No hay quizás una falta de fe, como origen de nuestra crisis, en la forma de concebir nuestra hermandad?

2. UNA  COMUNIDAD  MISIONERA

La unidad, que la conciencia de pertenencia a Cristo tiende a generar, no es funcional en si misma. En esta unidad fraterna se anticipa proféticamente el cumplimiento de la Redención del mundo y de los hombres, ya que el fruto de la muerte y la resurrección de Cristo es la unidad de los discípulos reunidos en la Iglesia. Y a medida que se vive de esta fraternidad no se puede no desear que la Iglesia se extienda entre los pobres. “La vida consagrada será, pues,  tanto más apostólica, cuanto más íntima sea la entrega al  Señor y más fraterna la forma de vida comunitaria” (VC, 72). Así pensaba san Vicente: estamos juntos para dilatar la presencia de Cristo en el mundo o “para salvar el mundo”.

“Todos nosotros hemos decidido vivir y morir en la Compañía: a ella hemos traído todo lo que somos, el cuerpo, el alma, la voluntad, las cualidades, el ingenio y todas las demás cosas. ¿Con que finalidad? Para hacer aquello que Cristo ha hecho, para salvar el mundo. Y, ¿de qué manera? Por medio de este vínculo que nos relaciona mutuamente y el ofrecimiento que hemos hecho de vivir y morir en esta Compañía, llevándonos todo lo que somos y todo lo que hacemos”. 


Por tanto, la unidad fraterna está ordenada al anuncio misionero y a testimoniar la hermandad en la caridad como fruto de la redención.


“Os ruego pidáis que Dios de a la Compañía el espíritu de unidad y el espíritu de unión, que no es otra cosa que el Espíritu Santo, para que, estando muy unida en su interior pueda crear unidad entre los de fuera; ya que hemos sido fundados para reconciliar las almas con Dios y a los hombres entre sí” (Coste XI, 6).   

Preguntas para encauzar el diálogo:


¿Nuestras comunidades están tan auto-ocupadas: es decir, están tan cerradas en si mismas? ¿O  viven el compromiso de participar en la difusión del Reino?

3. LA RELACIÓN FRATERNA ENTRE NOSOTROS, EXPRESIÓN CONCRETA DE LA CARIDAD EVANGÉLICA

La relación de hermandad entre nosotros necesita hacerse experiencia cotidiana, hecha de gestos recordados en las Reglas Comunes: 


“Mantendremos siempre vivos entre nosotros los actos de caridad hacia el prójimo, tales como: 1º hacer a otros lo que razonablemente querríamos que ellos hicieran con nosotros; 2º conformarnos con su parecer y aprobarlo todo en el Señor; 3º sufrirnos mutuamente sin murmurar; 4º llorar con los que lloran; 5º alegrarse con los que se alegran; 6º adelantarse en las muestras de cortesía y de respeto; 7º mostrarse de corazón amables, y cumplidos con los demás; 8º por fin, hacernos todo a todos, para ganarlos a todos para Cristo.” (RC II, 12)

Estos y otros gestos hacen activa la caridad de Cristo en nosotros y entre nosotros. La caridad puede llegar a ser experiencia de nuestras casas si  cada uno de nosotros presta atención a la práctica de las virtudes de nuestro espíritu, y entre estas en primer lugar a la virtud de la humildad, que San Vicente define “la guardiana de todas las virtudes” (Coste XI, 2). La humildad hace fáciles las relaciones, porque lleva a abajarse de cara al otro y a reconocer lo positivo en el otro, redimensionando nuestro instintivo amor propio.


“Un medio es inclinar el corazón hacia cada uno de la Compañía y tener una estima grande de todos sus miembros. Desearía que entre nosotros existiera esta santa práctica: encontrar todo bueno entre nosotros, de modo que se pueda decir  que en la Iglesia de Dios existe una Compañía que hace profesión de estar muy unida, donde no se habla nunca mal de los ausentes y donde no se encuentra nada de crítica sobre los cohermanos. Yo valoraría esto mucho más que todas las misiones, las predicaciones, las actividades con los ordenandos y que todas las otras bendiciones que Dios ha derramado sobre la Compañía, con tal que la imagen de la Santísima Trinidad fuese mayormente gravada en nosotros. (Coste XI, 121-122).

Preguntas para encauzar el diálogo: 

¿En nuestras comunidades se mantiene vivo el pensamiento de San Vicente sobre las virtudes? Esas virtudes son como “las facultades del alma de la Compañía”: si están vivas todavía está viva la Compañía. ¿Han marcado las virtudes el carácter de la personalidad de nuestros cohermanos haciéndola más amable, abierta y flexible? En estos años, en los que el Concilio ha recomendado una “espiritualidad de comunión”, ¿han asimilado los cohermanos la característica de ser capaces de relaciones acogedoras?    
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